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Julio A. Pardos Un problema de orígenes

La mole imponentedel último libro de Netanyahuno sabe—quizáno quiere—
ocultarla huellaqueremitea susorígenes.El libro ya es singularporesto: invita a
recorrerlodesdesu propiohorizontede gestación.Evoca,con un estilo y una tex-
turaque tienepocoquevercon lasmanerasy modosdepracticarla historiografía,
un tiempo límite: el pasode los añostreintaa los cuarentadel presentesiglo. Es
historiografíadesdela catástrofe:el mismo lugardesdeel queEmmanuelLévinas
habíahechoarrancar,pocoantes,su particularpropuestafilosófica: «En el símbo-
lo bárbaroy primitivo de la raza,Hitler harecordadoque no se desertadel judaís-
mo», porque«el judío estáineluctablementeclavadoa sujudaísmo».Así, la tesis
de fondo deLos orígenesde la Inquisición sólo se percibeen su plenituddesdeel
observatorioalemán:«En Alemania,comoen Españacuatrosiglosantes,la teoría
racial reemplazóampliamentea la doctrinareligiosaparajustificar la discrimina-
ción de los judíos, y de modo bastanteevidente,por la misma razón»(página
954).Ocuparsede Españaen el siglo XV era una forma de hacersecargo de la
Alemaniaque transitabadel momentoculturalde Jenaal discursorectoralde Hei-
degger.El judío y el conversode la Españadel XV, ineluctablementeclavados
ambosen estecasoa sujudaísmo,punto entoncesde partida,es ahorapunto de
llegada.

Todoestabaya en la monografíasobreAbravanel,comenzadaen 1944y publi-
cadaen 1953, con su entendimientodel siglo XV como «guerraracial, feroz y
total, bajo la máscarade la agitación religiosa».A mediadosde los sesenta,
Netanyahuhabíaconvertidoesasintuicionesen un libro fundamental:Losmarra-
nosespañolessegúnfuenteshebreasde la época(1966), donde se demostrabala
inexistenciade judaizaciónen mediosjudeoconversos.Estoseran, sin excepcio-
nes significativas,cristianos.Sobre fuentespoco frecuentadaspor la investiga-
ción, quedabaestablecidala cristianizaciónirreversibledel mediojudeoconverso
castellano.A partir de aquí,se podíanhacerdos cosas.Sabiendoque los conver-
sosprocedentesdel judaísmono eranjudíossecretos,cabrialanzarsea unaopera-
ción de identificacióndel cristianismode esosconversos:darel pasohaciaade-
lante de la cualificación de ese cristianismo.O bien, asumiendoun concepto
monolítico de cristianismo—por lo demás,helenista—,pivotar entoncessobreel
sinsentidoquepudierasuponerque la Inquisición tuvieracomo motivaciónperse-
guir a voz de religión, y tramarasíuna historiade conspiraciónracistay persecu-
ción genocida.La historia de una «escusanoble para unaacción innoble» y, con
ello, la historiadel «engañomayor(que) podríapenetrary deformarlos analesde
la humanidad»(página989). Las mil páginasde Las orígenesde la Inquisición
sonel resultadode dilapidarel magnificologro de 1966—hadecidido ir acontra-
pelo de la historiografíaal uso—con el retornoa unahistoria lineal de racismoy
genocidioespañol.Con estepasoatrás,el puñadode páginasde 1953 se convierte
en 1995 en un imponentevolumen de informaciónsobreel que se impostasin
más la «tesisracial», sin otra cualificación del factor religión que remisiones
genéricasa un «cristianismocompleto».Y la cuestiónes precisamentequécristia-
nísmoarticulala escenareligiosadel cuatrocientoscastellano.

El problemade los origenesde la Inquisición de ¡478/1481es el de un cristia-
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nismodiversificadoy tensionadoquizáhastael extremo.Quizáhastael limite de
ruptura. Y al que veniaa superponerse,con la cristianizaciónde los judeoconver-
sos, un entendimientode la Ley Nueva como cumplimiento,pero no necesaria-
menteabrogación,de la Ley Vieja: cristianosde Israel,bien capacespor lo demás
de autoidentificarsecomonación.Nación,estoes,«pueblomesiánico»—no nece-
sanamente«raza»y así iglesia. A partir de lo que empiezaa sabersesobreel
panoramaconfesionaldel siglo XVI. y sin forzarmucho las cosaspodríavislum-
brarsela imagende un XV castellanodondese cumpliríaun procesode conlesio-
nalización sin recursoabiertoa la construcciónde confesiones.Una situación de
guerralarvadade religión que todas las panescontendientesestañaninteresadas
en decidir medianteuna «inquisición»acercade los fundamentosde la fe. Se
enfrentaronsobresuelocastellano,si no «iglesias»dotadasde confesióny disci-
plina eclesiástica,sí al menosentendimientosdistintos y distantesen torno al
alcancey limites de la Ley. Todo en el senode un cristianismoquealcanzabaya
cierto umbral decatolicidad.La inexplicabledecisiónde Netanyahude ignorarel
texto de la Católica Impugnaciónde Hernandode Talavera,con su valiosainfor-
mación sobreel cristianismoconversosevillano de 1477/l478,es sintomática,
toda vezqueahí se descubrela complejidadde un cristianismoqueno se agotaen
la supuestacondicióndecristianismo«sincero».

Los orígenesde la Inquisición plantea,a decir verdad,un problemade oríge-
nes.Un problemasobrecuyadificultad ya advirtió Marc Bloch en 1943,el judío
Marc Bloch haciendohistoriacon susescritosy su resistenciadesdela catástrofe:
investigarorígenesy no demarcarcon cuidado«causas»,«comienzos»y «motiva-
ciones>~,puedeseruna de las trampasmás insidiosaspara el historiador Si la
trampa se combinacon el recursoa identidades«esenciales»,entoncesresulta
mortal. El medio critiano en que a compásdel XV va surgiendouna solución
«católica»no precisamente«paulina»,es lo quehabríaquereconstruir.Fue aesa
tareahaciala queapuntabael Netanyahude 1966; y parala que en cualquiercaso
con el Netanyahude 1995 se tieneuna formidable información. En cuantoa la
tesisde fondo de este último, sirve la prevención,que nos llega tambiéndesde
1945, desdela encuestaentoncesemprendidapor HannahArendt condensadaen
otros Orígenesdel totalitarismo: «Si se tiene en cuentala catástrofefinal que
llevó a los judíos tan cercadel aniquilamiento,resultaaún más peligrosaque
nuncala tesisdel eternoantisemitismo».
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